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    Qué es orar


    Orar es probablemente la experiencia más compleja de la vida cristiana, aunque, en sí, sea algo relativamente sencillo. No en vano, los discípulos de Jesús le pidieron que les enseñara a orar (Lc 11.1). No hay otra actividad espiritual en la Biblia que reciba tanta atención, enseñanza y exhortación como la oración.


    La fuente para el entendimiento de la oración y cómo debe practicarse son, por lo tanto, las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento. Sin embargo, también tenemos un instinto natural que nos lleva a clamar a Dios y buscarlo en momentos de intensa angustia y necesidad. Ese instinto natural procede de la imagen de Dios en nosotros (Gn 1.26-27). La caída de Adán no obliteró ni borró esa imagen (Stg 3.9), a pesar de haberla dañado gravemente a punto de dificultar el reconocimiento de los rasgos de nuestro Creador en los seres humanos. No obstante, por la misericordia de Dios, aún permanece en la humanidad el reflejo de su gloria, lo que lleva a todo ser humano a reconocer la existencia de un ser superior y a él acudir ante los peligros.


    Sin embargo, no hubiéramos sabido orar de una manera agradable a Dios si él no lo hubiera revelado en su Palabra escrita. Es allí donde encontramos las respuestas sobre quiénes somos, quién es el verdadero Dios y cómo podemos hablar con él y, por lo tanto, solo aquellos que reciben las Escrituras como la revelación inspirada y autoritativa de Dios pueden ofrecer oraciones que le agradan. Por instinto natural, sin la guía de la revelación escrita, las personas se desvían de la verdad, se crean falsos dioses y religiones cuyas oraciones no se dirigen al verdadero Dios, ni son motivadas y realizadas de manera que le es aceptable (Pr 21.27; 28.9).


    Pero entonces, ¿qué es la oración?


    La Biblia menciona a hombres y mujeres de Dios que clamaban a él en momentos de necesidad, y él les respondía (2Co 14.11-12), que alzaban su voz al cielo, en gratitud y reconocimiento, en momentos de gozo y victoria (1Co 29.10), que intercedían ante el Señor por la liberación de los que sufrían o pasaban necesidades (1Sam 7.9), que al caer en el pecado, buscaban a Dios en la confesión clamando perdón (Sal 51). Podemos decir que la oración es la señal del verdadero creyente, del que realmente cree que Dios existe y recompensa a los que lo buscan (Heb 11.6).


    Al analizar ejemplos bíblicos de amonestación y ánimo a la oración, descubrimos que orar no es más que hablar con Dios. Esa es la esencia del acto de orar. Oramos cuando elevamos el corazón y la mente a la presencia de Dios y allí, ante él, ponemos al descubierto nuestras necesidades, le damos gracias, declaramos su honor, suplicamos por los demás y lo adoramos desde lo más profundo de nuestro ser. Un buen ejemplo de ello es Moisés, quien según la Escritura, hablaba con Dios como un hombre habla con su amigo (Ex 33.11).


    Dios permanece accesible a su pueblo hoy, para que lo busquemos no en la esperanza de su manifestación visible o audible, sino por la fe, creyendo que él existe, nos escucha y nos responde, aunque no lo veamos ni lo oigamos con los sentidos naturales.


    Veamos algunos puntos que contribuyen a que el acto de orar nos parezca tan difícil:


    Dios es invisible. A esa definición aparentemente sencilla se relacionan muchas circunstancias que tornan la oración un tanto complicada. ¡El hecho de no verlo, escucharlo o incluso tocarlo hace más difícil la relación con Dios porque parece, a veces, que estamos hablando solos (1Tm 6.16)!1


    Dios es omnisciente y omnipotente. Cuando oramos, no nos dirigimos a otro ser humano, sino al Señor Dios, creador del cielo y de la tierra, nuestro redentor, el Dios trino, Todopoderoso, que conoce todas las cosas, incluso nuestras necesidades y las palabras que usaremos para describirlas (Mt 6.8). Él conoce nuestras motivaciones, la profundidad de nuestro corazón, un conocimiento que ni siquiera tenemos acerca de uno mismo (Jr 17.9). Por lo tanto, aunque podemos definir la oración como un simple «hablar con Dios», el hecho de que nuestro interlocutor es el Señor hace más complejo el acto de orar. Al contrario de lo que es posible hacer cuando hablamos con la gente, no podemos ocultarle nuestras verdaderas intenciones, ni contarle solo lo que entendemos que es apropiado. Controlamos la conversación con las personas porque sabemos que son incapaces de conocer nuestra mente y nuestro corazón, y eso nos hace sentir seguros. Además, sabemos que nadie es capaz de resolver nuestros problemas y que, aunque tengamos a alguien en la más alta confianza, no ponemos nuestra vida en sus manos.


    Somos pecadores. Como resultado de nuestra naturaleza carnal, resistimos a ese contacto directo con el Dios verdadero. Aunque hayamos nacido de nuevo y, por tanto, adquirido una naturaleza espiritual, el remanente del pecado permanece en nosotros. En la mayoría de las veces, tenemos que disciplinarnos para mantener una vida de oración consistente y fructífera, ya que somos interrumpidos por muchas distracciones y divagaciones de la mente (Gl 5.16-18).


    Para superar esas dificultades es necesario reconocerlas. La Biblia nos enseña ampliamente cómo orar de una manera que le agrade al Señor. En resumen, la oración debe hacerse en el nombre de Jesucristo. Es un deber de todos los cristianos comprometerse con ella diariamente, ya sea en privado o en público. Debemos orar en todo momento y cultivar un espíritu de oración, una mentalidad espiritual por la cual mantengamos comunión constante con nuestro Salvador.


    Aunque Dios ya sabe todas las cosas, lo que incluye nuestras necesidades y el futuro, y ya haya decretado todo lo que sucede, estamos exhortados a hablarle y suplicarle para que atienda a nuestras peticiones. Pero no estamos solos: el Espíritu de Dios nos ayuda en esa tarea, ya que no sabemos qué quiere Dios que le pidamos en oración (Rm 8.26).


    La Biblia también enseña que el ayuno nos ayuda a orar en momentos especiales y de necesidad, y como elevarle a Dios varios tipos de oración: súplica, confesión, petición, agradecimiento, alabanza, adoración, intercesión unos por otros, la conversión de pecadores y las autoridades constituidas.


    Cuando los discípulos le pidieron al Señor Jesús que les enseñara a orar, él ofreció un modelo de oración que quedó conocido como el Padre Nuestro, y ese modelo deja en claro por qué debemos orar.


    La Biblia también nos explica por qué Dios no siempre responde a nuestras oraciones. Para que él las atienda, además de que tengamos que hacerlas con fe, es necesario que el objeto de nuestra oración esté de acuerdo con su voluntad soberana. Pecados no confesados y tratados también pueden ser obstáculos. El libro de los Salmos es un ejemplo claro de oración. Los creyentes de la antigua alianza oraban, clamaban, confesaban, adoraban, agradecían, lamentaban e intercedían, con el corazón lleno de fe, de dudas, de arrepentimiento, de ansiedad, de temores y de profunda confianza. Probablemente, ¡nada nos inspire más a orar que las oraciones de los salmistas!


    La Biblia trae esas instrucciones acerca de la oración para que no oremos en vano y para mostrarnos que, aunque la oración es algo tan simple como «hablar con Dios», el acto en sí puede volverse bastante complejo, si consideramos nuestra pecaminosidad. Por eso es necesario que la iglesia estudie el asunto y que sus líderes animen constantemente a los creyentes a vivir una vida significativa de oración.


    La necesidad de estudiar la oración aceptable para Dios se hace aún más urgente si consideramos la actual situación de la iglesia evangélica brasileña. Por un lado, tenemos los abusos cometidos por muchas iglesias pentecostales y neopentecostales con respecto a la oración, transformada en una llave para abrir los tesoros materiales. La «oración de fe» es usada por algunos de esos pastores para reafirmar su autoridad, una vez que se consideran los únicos con fe suficiente para que se les conteste la oración. En su visión, orar en lenguas «en el monte» o en el Muro de las Lamentaciones, en Israel, es más eficaz. Asimismo, usan la oración para determinar bendiciones y hablar con demonios y reprenderlos.


    Desde la perspectiva de esos líderes, la oración se ha convertido en un arma en la guerra espiritual contra Satanás y sus demonios, llamada «oración de guerra», mediante la cual los supuestos guerreros entran en conflicto directo con los demonios. Lo que se enseña en la Biblia como un simple acto de relación inteligible y espiritual con Dios se transforma en un acto mágico, un talismán místico en manos de un liderazgo supuestamente más espiritualizado y con mayor fe, privando a los creyentes de la sencillez y confianza de, por sí mismos, tener una profunda y rica comunión con el Señor.


    Por otro lado, tenemos la influencia del catolicismo romano, que transformó la oración en un rezo, el Padre Nuestro en vanas repeticiones y elevó a María y a los santos a una categoría especial, a quienes deben dirigirse las oraciones. El catolicismo tuvo una profunda influencia en la mentalidad brasileña, de la cual los evangélicos no siempre logran librarse. No pocos confunden perseverancia en la oración con vanas repeticiones ante Dios. Otros ven al pastor como un sacerdote capaz de intermediar sus peticiones a Dios.


    Finalmente, aunque existen excepciones, una de las características de las iglesias evangélicas tradicionales —como las presbiterianas, bautistas, congregacionalistas— es la falta de oración. No me refiero solo al reconocido vaciamiento de las reuniones de oración, sino a la carencia de una vida intensa de oración: limitada, no raro, con fallos, a los momentos previos a las comidas, al despertarse y al acostarse. El escenario en las iglesias reformadas no es diferente; las oraciones públicas en los cultos reformados se ofrecen sin fervor ni intensidad, como si Dios solo estuviera siendo informado de los pecados y las necesidades de la congregación.


    Es difícil evaluar cuál es el pecado más serio y dañino: usar la oración de manera equivocada y distorsionada o descuidarla. Ambos casos deben ser evitados y, para ello, las iglesias necesitan no solo estudiar lo que la Biblia enseña sobre la oración, sino también exhortar y animar a los creyentes a orar más y mejor, a buscar más ocasiones en las que puedan hablar con Dios y ante él traerle sus ansiedades, adorarlo, interceder por los demás y agradecerle por las bendiciones recibidas.


    Para reflexionar


    
      	¿Por qué oramos tan poco? ¿Por qué nuestras oraciones son tan frías? ¿Por qué no se responden?


      	¿Has tratado de estudiar acerca de la oración en la Biblia? ¿Qué efecto causó en tu vida?


      	¿Cuándo fue la última vez que asististe a una reunión de oración?

    


    
      
        1 Varios pasajes de la Biblia que mencionan a personas que vieron a Dios se refieren, en realidad, a teofanías o manifestaciones de Dios para que los seres humanos pudieran verlo. Dios, sin embargo, en esencia, jamás ha sido visto. Él no puede ser visto. Hoy, por ya no haber teofanías, nos relacionamos con él por la fe.
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    Orar en el nombre de Jesús


    Una de las enseñanzas más importantes en la Biblia sobre la oración —si no, la más importante— es que debemos hacerla en el nombre de Jesús. Entre las muchas cosas que el Señor enseñó a sus discípulos estaba la oración, y que ella no debía seguir el modelo de los fariseos o de los paganos (Mt 6.5-8). Jesús no solo les dio una oración modelo, el Padre Nuestro (Mt 6.9-15), sino que también los animó a orar y esperar respuestas de parte de Dios, que cuida de sus hijos así como lo hace un padre terrenal (Mt 7.7-11). Jesús también les mostró la importancia de orar siempre sin nunca darse por vencidos (Lc 18.1-8), dándoles él mismo el ejemplo con una vida marcada por la oración (Mc 1.35; 14.35; Lc 5.16; 9.29).


    De todas las orientaciones del Señor Jesús, la que más reflejó su encarnación, muerte, resurrección y la inauguración del reino de Dios fue que ahora sus discípulos deberían orar en su nombre. Todas las demás orientaciones ya formaban parte de la vida de oración de cualquier judío piadoso y temeroso de Dios, los discípulos eran judíos temerosos de Dios. Sin embargo, Jesús dijo: «No lo han hecho antes. Pidan en mi nombre y recibirán» (Jn 16.24).


    Jesús no estaba diciendo que las oraciones hechas por los discípulos y los creyentes del Antiguo Testamento, como Abraham y David, no fueron válidas o aceptadas por Dios, puesto que no habían sido hechas en el nombre de Jesús. En realidad, se hicieron con la conciencia de que el acceso a Dios solo era posible a través de la fe en el Mesías que había de venir, prefigurado en los sacrificios y en la mediación de los sacerdotes que los ofrecían. Ahora, sin embargo, el nombre del Mesías había sido revelado: Jesucristo. Y el Señor deseaba que sus discípulos oraran en su nombre, como expresión de la fe en que él, Jesús de Nazaret, era el Mesías esperado por Israel, aquel por quien las oraciones siempre habían sido aceptadas, aunque su nombre no había sido revelado hasta entonces. Por lo tanto, Dios no estaba cambiando las bases de la escucha de las oraciones de los creyentes del Antiguo Testamento ni de su atención. Se trataba simplemente de hacer explícita esta base: el nombre del Mesías por medio de quien se aceptaron las oraciones.


    El Evangelio de Juan registra las tres ocasiones en las que Jesús dio esa orientación:


    Pueden pedir cualquier cosa en mi nombre, y yo la haré, para que el Hijo le dé gloria al Padre. Es cierto, pídanme cualquier cosa en mi nombre, ¡y yo la haré!


    Juan 14.13-14


    Ustedes no me eligieron a mí, yo los elegí a ustedes. Les encargué que vayan y produzcan frutos duraderos, así el Padre les dará todo lo que pidan en mi nombre.


    Juan 15.16


    Ese día, no necesitarán pedirme nada. Les digo la verdad, le pedirán directamente al Padre, y él les concederá la petición, porque piden en mi nombre. No lo han hecho antes. Pidan en mi nombre y recibirán y tendrán alegría en abundancia.


    Juan 16.23-24


    Entonces, ¿qué significa orar en el nombre de Jesús?


    En la cultura hebrea, así como en otras culturas antiguas, el nombre representaba a la persona, su carácter, espíritu y poder. El nombre era tomado muy en serio, es por eso que los judíos, con un celo innecesario, no pronunciaban el nombre de Dios: Yahweh. Tenían miedo de tomarlo en vano. El nombre de Jesús, por lo tanto, representa la persona misma de Jesús y todo lo relacionado con él. Su nombre estaba conectado con la misión que él vino a realizar en el mundo, con el cumplimiento de las promesas hechas por Dios al pueblo de Israel: «... y lo llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1.21). Jesús es la traducción al griego del nombre hebreo Yeshua, que significa «Yahweh es salvación» o «Yahweh salva».


    Para orar en el nombre de Jesús, es necesario tener fe en que él es el Mesías enviado por Dios al mundo para salvarnos de nuestros pecados. Orar en su nombre sin fe no produce ningún efecto. En cierta ocasión, en Éfeso, siete exorcistas ambulantes, al ver que en el nombre de Jesús el apóstol Pablo expulsaba demonios, intentaron imitarlo: «¡Te ordeno en el nombre de Jesús, de quien Pablo predica, que salgas!» (Hch 19.13). Esta fue la respuesta del espíritu maligno que había poseído al endemoniado: «Conozco a Jesús y conozco a Pablo, ¿pero quiénes son ustedes?» (Hch 19.15). Y logró dominar y atacar a los siete hombres con violencia. Aquellos exorcistas sabían usar el nombre de Jesús, pero no conocían a Jesús, no creían en él.


    Hay una razón por la que Dios honra el nombre de su Hijo, incluso cuando lo usan los incrédulos. Lee lo que Jesús dijo a sus discípulos en el final del Sermón del monte:


    No todo el que me llama: «¡Señor, Señor!» entrará en el reino del cielo. Solo entrarán aquellos que verdaderamente hacen la voluntad de mi Padre que está en el cielo.


    El día del juicio, muchos me dirán: «¡Señor, Señor! Profetizamos en tu nombre, expulsamos demonios en tu nombre e hicimos muchos milagros en tu nombre».


    Pero yo les responderé: «Nunca los conocí. Aléjense de mí, ustedes, que violan las leyes de Dios».


    Mateo 7.21-23


    Nótese que


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	¿Cuál es la base de tu confianza cuando te acercas a Dios en oración?


      	¿Qué argumentos sueles usar ante Dios para que él te atienda?


      	¿Saber que Cristo es el fiador de tus oraciones te ha estimulado a orar más y con mayor confianza?


      	¿Por qué nuestra vida de oración es, a veces, tan fría, débil e inconsistente, aun a sabiendas de que Cristo prometió responder a las oraciones en su nombre?
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